
Declaración de los Derechos del río Manzanares y su cuenca﻿ 

Preámbulo﻿ 

El río Manzanares es un río de clima mediterráneo que discurre por el corazón de la 
meseta ibérica para sumar su caudal a la vertiente atlántica. Nace en el Ventisquero de 
las Guarramillas (posteriormente nombrado de la Condesa), en la Sierra de 
Guadarrama, y recorre cerca de 90 kilómetros hasta desembocar en el río Jarama. 
Atraviesa paisajes de gran valor ecológico —desde los canchales y pinares de alta 
montaña hasta las vegas bajas y el corazón urbano de Madrid— y constituye una 
arteria de diversidad, agua y cultura que acompaña la vida y el recuerdo de 
generaciones. 

La cuenca hidrográfica del Manzanares, compuesta por arroyos, acuíferos, vegas y 
bosques de ribera, forma un sistema vital que integra ecosistemas silvestres, 
agroecosistemas, redes de aguas subterráneas y paisajes modelados por la interacción 
entre naturaleza y sociedad. Su alto valor biológico está reconocido en espacios 
protegidos como el Parque Nacional de la Sierra de Guadarrama, el Parque Regional 
de la Cuenca Alta, el Parque Regional del Sureste y Reserva de la biosfera de las 
cuencas altas de Manzanares, Guadarrama y Lozoya.  

Sin embargo, esta protección no da solución a las amenazas graves que enfrenta: la 
contaminación química y farmacéutica debida a vertidos y depuración insuficiente; la 
presión urbanística, la obsolescencia de infraestructuras hidráulicas, el desarrollo de 
nuevas infraestructuras que inciden en la fragmentación de hábitat y territorio y los 
efectos crecientes de la crisis climática, que agudizan episodios de crecidas, el riesgo de 
desbordamiento, y el deterioro de márgenes que reducen la capacidad de resiliencia 
del sistema fluvial. El aumento súbito de caudales, la pérdida de calidad del agua y la 
intensificación de eventos extremos ponen en peligro no solo la biodiversidad, sino 
también la seguridad, el patrimonio histórico, arqueológico y ecológico, la memoria y 
la salud colectiva del territorio.  

Estas amenazas evidencian la necesidad urgente de superar el modelo jurídico 
tradicional y avanzar hacia una nueva visión ecosocial. Los derechos de la naturaleza 



representan una evolución histórica del derecho, reconociendo por primera vez a los 
ecosistemas como sujetos con dignidad, derechos autónomos y capacidad de ser 
protegidos y representados legalmente, más allá de su utilidad para el ser humano. 
Inspirados por la ley del Mar Menor [19/2022], primer caso de reconocimiento 
formal en Europa, y avalados por la reciente sentencia del Tribunal Constitucional 
español [142/2024] que legitima la transición de un enfoque antropocéntrico a uno 
ecocéntrico, proclamamos que el río Manzanares y su cuenca son sujetos de derechos.﻿ 

Madrid tiene una historia fluvial rica y oculta. Se asienta sobre un territorio drenado 
por una intensa y extensa red de arroyos, ahora en su mayor parte desaparecidos. Una 
red, muy desconocida e íntimamente relacionada con manantiales y aguas 
subterráneas. Todo esto constituye una derrota ecológica, pero también cultural para 
el pueblo de Madrid. Por ello, preservar el Manzanares supone un imperativo 
ecosocial y un acto de justicia hacia nuestra historia hídrica y social. 

En suma, el Manzanares y su cuenca son memoria y porvenir, patrimonio común, 
lugar de encuentro y eje de convivencia entre comunidades humanas y no humanas. 
Afirman su derecho a existir, evolucionar y aportar vida a lo largo de todo su curso, 
vertebrando saberes, historias y responsabilidades colectivas. En respeto al bienestar 
de las generaciones presentes y futuras, la dignidad de la naturaleza y la memoria de 
nuestro territorio, proclamamos la presente Declaración como garantía de 
protección, restauración y reciprocidad. 

 

Artículo 1 – Derecho a la existencia y vida del sistema﻿ 

El Río Manzanares y su cuenca tienen derecho a existir y a mantener su integridad 
ecológica como red de ríos, arroyos, acuíferos, márgenes, bosques y ecosistemas que 
sostienen la vida humana y no humana.﻿ 

Artículo 2 – Derecho al flujo y funcionalidad ecológica 

El Manzanares y sus afluentes tienen derecho a fluir libremente y conservar sus 
cauces, siendo parte inseparable del ciclo natural del agua, desde sus fuentes en la 
Sierra de Guadarrama hasta su desembocadura en el Jarama.﻿ 



Artículo 3 – Derecho a la calidad, limpieza y restauración de las aguas﻿ 

El sistema hidrológico del Manzanares tiene derecho a estar libre de contaminación, 
degradación física o alteraciones químicas, debiéndose prevenir, restaurar y reparar 
cualquier daño a todos sus componentes: aguas superficiales, subterráneas y 
ecosistemas ribereños.﻿ 

Artículo 4 – Derecho a la conservación y recuperación de la 
biodiversidad﻿ 

La cuenca del Manzanares tiene derecho a conservar, recuperar y divulgar la riqueza 
de especies, hábitats y funciones ecológicas, incluidos los bosques de ribera, llanuras 
de inundación y los corredores biológicos que aseguran la conectividad y resiliencia 
del sistema.﻿ 

Artículo 5 – Derecho al patrimonio cultural, social y biocultural﻿ 

El Manzanares y sus territorios asociados tienen derecho a que se proteja, divulgue y 
transmita su patrimonio cultural y biocultural, material e inmaterial, garantizando su 
conservación intergeneracional y el acceso justo de toda la comunidad.﻿ 

Artículo 6 – Derecho a la identidad y autorregulación como 
ecosistema﻿ 

El Manzanares y su cuenca tienen derecho a mantener y recuperar su identidad 
ecológica, su historia y su capacidad de autorregulación ecosistémica.﻿ 

Artículo 7 – Derecho a la participación y representación en toma de 
decisiones﻿ 

Toda decisión o gestión que afecte al río Manzanares y a su cuenca deberá considerar 
su voz y representación, por medio de personas guardianas o portavoces elegidas por 
la comunidad para actuar en favor de la integridad ecológica y social del sistema.﻿ A tal 
efecto, deberá constituirse un Consejo del Manzanares y su cuenca, cuya misión será 
velar por el cumplimiento de esta carta de derechos. 



Artículo 8 – Deber de protección colectiva, estatal y comunitaria﻿ 

Las administraciones competentes y todas las personas tienen el deber compartido de 
proteger, restaurar y defender los derechos del río Manzanares y su cuenca, 
promoviendo la cultura del agua, la reciprocidad y la responsabilidad 
intergeneracional.﻿ 

 

Disposición final﻿ 

Esta Declaración busca inspirar leyes, acuerdos y acciones comunitarias para avanzar 
hacia el reconocimiento legal y cultural del río Manzanares y su cuenca como 
patrimonio vivo, en el marco de una justicia ecológica.  

 

Quienes firmamos este documento reconocemos los derechos que aquí se recogen y 
nos comprometemos a respetarlos y promoverlos.﻿ 

 

Promulgada en Madrid, a 15 de noviembre de 2025 

 



FIRMA AQUÍ la Declaración de los Derechos del río 
Manzanares y su cuenca﻿ 
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